Lecturas Domingo 17º del Tiempo Ordinario - Ciclo C

Lectura del libro del Génesis (18,20-32):

En aquellos días, el Señor dijo: «La acusación contra Sodoma y Gomorra es fuerte, y su pecado es grave; voy a bajar, a ver si realmente sus acciones responden a la acusación; y si no, lo sabré.» 
Los hombres se volvieron y se dirigieron a Sodoma, mientras el Señor seguía en compañía de Abrahán. Entonces Abrahán se acercó y dijo a Dios: «¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable? Si hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti hacer tal cosa!, matar al inocente con el culpable, de modo que la suerte del inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el mundo, ¿no hará justicia?» 
El Señor contestó: «Si encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré a toda la ciudad en atención a ellos.» 
Abrahán respondió: «Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza. Si faltan cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?» 
Respondió el Señor: «No la destruiré, si es que encuentro allí cuarenta y cinco.» 
Abrahán insistió: «Quizá no se encuentren más que cuarenta.» 
Le respondió: «En atención a los cuarenta, no lo haré.» 
Abrahán siguió: «Que no se enfade mi Señor, si sigo hablando. ¿Y si se encuentran treinta?» 
Él respondió: «No lo haré, si encuentro allí treinta.» 
Insistió Abrahán: «Me he atrevido a hablar a mi Señor. ¿Y si se encuentran sólo veinte?»
Respondió el Señor: «En atención a los veinte, no la destruiré.» 
Abrahán continuó: «Que no se enfade mi Señor si hablo una vez más. ¿Y si se encuentran diez?» 
Contestó el Señor: «En atención a los diez, no la destruiré.»

Salmo 137,1-2a.2bc-3.6-7ab.7c-8

R/. Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario. R/.

Daré gracias a tu nombre, 
por tu misericordia y tu lealtad. 
Cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. R/. 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, 
y de lejos conoce al soberbio. 
Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; 
extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo. R/.

Tu derecha me salva. 
El Señor completará sus favores conmigo: 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (2,12-14):

Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo, y habéis resucitado con él, porque habéis creído en la fuerza de Dios que lo resucitó de entre los muertos. Estabais muertos por vuestros pecados, porque no estabais circuncidados; pero Dios os dio vida en él, perdonándoos todos los pecados. Borró el protocolo que nos condenaba con sus cláusulas y era contrario a nosotros; lo quitó de en medio, clavándolo en la cruz.

Lectura del santo evangelio según san Lucas (11,1-13):

Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos.» 
Él les dijo: «Cuando oréis decid: "Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes caer en la tentación."»
Y les dijo: «Si alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche para decirle: "Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle." Y, desde dentro, el otro le responde: "No me molestes; la puerta está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos." Si el otro insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por la importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. Pues así os digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, cuando el hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?»

COMENTARIO

Hoy Jesús nos enseña a orar. Fijémonos bien en lo que su actitud nos muestra. Jesucristo experimenta en muchas ocasiones la necesidad de reencontrarse cara a cara con su Padre. Cuando, en el Evangelio de hoy, uno de los discípulos, al observar su recogimiento, le dice que les enseñe a orar, Jesús le responde: "Cuando oréis, no habléis por hablar, como hacen los paganos: creen que con más palabras se harán oír mejor. No seáis, pues, como ello. Bien sabe vuestro Padre de qué tenéis necesidad antes de que se lo pidáis. Vosotros cuando oréis, decid: 'Padre nuestro, que estás en el cielo” ... La oración consiste, pues, en una conversación filial con ese Padre que sabemos que nos ama. ¿Sabéis cómo definía santa Teresa de Ávila la oración? "Un intercambio íntimo de amistad con el que sabes que te quiere ». Lo único que se le ocurre hoy a mucha gente es guardar un minuto de silencio: Si ese silencio está lleno de confianza y amor, nada que decir. Si está vacío no es plegaría. La oración del cristiano tiene dos partes ineludibles. La primera se refiere a la aceptación total de que Dios nos ama como Padre. Solo después se puede pasar a la segunda, en la que el creyente se atreve a explayarse, a darle gracias y hasta a pedirle algo concreto si nos conviene realmente. Dios interpretará las peticiones del creyente no siempre como éste las ha imaginado. No siempre los padres conceden a los hijos lo que piden, sino lo que es mejor para ellos. Superemos el sistema de relaciones de tira y afloja de las relaciones humanas. La oración no consiste en tirar de Dios hacia mi voluntad, sino de poner mi voluntad en línea con la voluntad de Dios: "Padre, no se haga mi voluntad sino la tuya". Acudimos al Padre en nombre de Jesús. Es bastante significativo que, en el lenguaje ordinario, la oración que Jesucristo nos ha enseñado se resume en estas palabras: «Padre Nuestro». "Venga a nosotros tu reino". "Hágase tu voluntad”. La oración cristiana es eminentemente filial y fraternal. Posiblemente muchas veces nos sorprenderemos orando alrededor de nuestro ego. Me desahogo en formas de comunicación en las que el centro soy yo. Casi nada que decir. Es legítimo. Encontraríamos mil textos de la Santa Escritura que nos invitan a orar así. Pero hay un detalle en el Padrenuestro que puede ser indicativo de dar un paso adelante en el camino de la oración, y es precisamente este "Padre nuestro", que salió de los labios de Jesús sabiendo muy bien que somos muchos los hijos de Dios y que debemos ser hermanos. Cuando la oración va pasando de forma natural del yo al nosotros es un signo positivo de que progresa, de que se va entrando en el misterio de Dios, que en Jesucristo hombre se ha hecho uno de nosotros. Pasa algo muy curioso. Si vives en un "nosotros", rezarás desde nosotros. A medida que te vas implicando en las necesidades del prójimo el centro de la oración no es el yo o la propia familia solamente, sino la fraternidad. La oración va siendo comunitaria. La liturgia católica pone esta oración del Padre Nuestro en nuestros labios en el momento en que nos preparamos para recibir el Cuerpo de Jesucristo entregado en bien de todos. Las siete peticiones que comporta y el orden en que las encontramos formuladas nos dan una idea del comportamiento que debemos mantener cuando recibimos la Comunión Eucarística y los puntos de referencia que deben orientar nuestra vida.El humorista Perich decía: «Si la autopsia nos explica de qué ha muerto una persona, debería inventarse la "vivòpsia" que nos explicara de qué vive mucha gente ». Nos quedaríamos sorprendidos al contemplar el interior de muchas personas y observar de qué viven. ¿De compartir o de envidiar? ¿De generosidad o de egoísmos y codicias insaciables? ¿De proyectos constructivos o de proyectos vacíos? Los cristianos deberíamos alimentar nuestra vida con el prójimo en la oración del Padre Nuestro y tener el gozo de sentirnos queridos y perdonados por nuestro Padre así como nosotros perdonamos a nuestros deudores y consecuentemente de ser recibidos en los brazos de Dios Padre, que nos quiere, cuando nos toque salir de este mundo. !Qué gozo y qué alegría!

